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EL inicio de cualquier misión en Indias debla ir precedido del permiso

real, por el que se otorgaba a una orden religiosa cieno territorio donde

predicar el Evangelio entre los aborígenes. Este lugar misional, de limites

generalmente imprecisos, comprendía una vasta extensión de tierras ya ex-

ploradas, al menos en pone, por los conquistadores.

La labor misional comenzaba con el asentamiento de los religiosos en
un territorio vecino a los ya poblados por españoles. Desde Alf, habitual-

mente acompariados por algfm indígena acostumbrado al trato con blancos,

los misioneros se internaban en la región que deseaban evangelizar. Una

vez establecido el contacto con los indios, se fundaba, con un grupo redu-

cido de ellos, unpueblo de misión, en el que permanecía un fraile encarga-

do de la administración del mismo y de la evangelización de sus pobla-

dores.



En la misión, los bienes eran comunes y los indios trabajaban la tierra 0

cuidaban del ganado bajo la vigilancia del misionero, cuya autoridad era

indiscutible, aunque éste nombraba capitanes o justicias entre los aborige-

nes para ayudarle en sus tareas. En ocasiones, los misioneros contaban

también con el apoyo de un pequero grupo de soldados enviados por el

virrey o el gobernador como medida de protección, son las llamadas escol-
ras de misión.

Las citadas fundaciones constituían en conjunto la misión, gobernada

desde la Prefectura, lugar donde residía la autoridad superior de la orden,

el prefecto, elegido cada tres arios por los misioneros reunidos en capítulo.

Cuando un pueblo de misión se consideraba suficientemente organizado y

los indios arraigados a la nueva forma de vida, se transformaba endoctrina
y pasaba a depender del clero secular y de la autoridad Civil. Las Iglesias de

las misiones, convenidas endoctrinas, obtenían la categoría de parroquias,

debiendo ser provistas de sacerdotes seculares, quienes se encargaban en

adelante de la instrucción de los indios y de la administración de los sacra-
mentos. Desde ese momento, también se nombraban corregidores y se im-

ponia la txibutacion1.

En líneas generales, éste es el esquema besico de organización de las

misiones en Indias, que hubo de modificarse a veces en virtud de las cir-

cunstanclas, a cont1nuac16n, pasaremos a examinar el caso venezolano y,

muy especialmente, la misión de los capuchinos aragoneses en Cumaná.

1. LOS EVANGELIZADORES DE VENEZUELA

Fueron cuatro las órdenes rali iowas u trabajaron en la ovan elizaciénJ

del extenso temtono u Ho abarca Venezuela. Franciscanos, dominicos,y
Jesultas y capuchinos compartieron esta ingente labor mis1ona1, y, aunque

1
MORON, Guillermo, Historia de Venezuela, t. IV, BAHN, Caracas, 1971, pp. 643-644.

Para ampliar información sobre este tema véase BORGES, Pedro, Misión y civilización en
América, Ed. Alhambra, Madrid, 1986.
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cada orden tenia estilo propio y conté con diferentes oportunidades y cir-

cunstancias, lo cieno es que todas vivieron experiencias muy simi1ares2.

Al igual que en otras partes de América, los franciscanos estuvieron

presentes en territorio venezolano poco después de iniciarse la conquista,

pero los primeros intentos de establecer conventos y misiones fracasaron

ante la hostilidad de los indios y 1a debilidad de los asentamientos espaxio-

les. Su definitiva instalación se produjo en 1575, con la fundación del pri-

mer convento y de la provincia franciscana de Santa Caz de Caracas. Des-

de esta base prosiguieron su labor, con tal éxito que a mediados del siglo

XVII ya tenían conventos en Trujillo, El Tocuyo, Barquisimeto, Canora,

Maracaibo, Coro y Valencia.

Sin embargo, los franciscanos no tuvieron misiones propiarnente di-

chas hasta 1656. Piritu, aldea situada a unos 80 km al oeste de Barcelona,

junto al rio Unare, dio nombre y fue el Centro de las actividades misioneras

de los franciscanos en Venezuela. Los hombres de la misión de Piritu no

dependían oficialrnente de la provincia de Santa Cruz de Caracas, y, mien-

tras que 1a rnayoria de los franciscanos deCaracas fueron criollos, venezo-

lanos de nacimiento, los de Piritu, eminenternente misioneros, procedieron

de España casi en su tota1idad3. E1 territorio inicial de la misión abarcaba 1a

provincia de Nueva Barcelona hasta el rio Orinoco, donde fundaron unos

42 pueblos con mas de 20.000 indios. Mas tarde pasaron al otro lado del

gran rio, extendiéndose por la cuenca del Caura, desde Cuchi vero al Brasil

actual, región en la que fundaron unas 38 poblaciones.

Las rnisiones que los dominicos tuvieron en Venezuela dependieron
siempre de 1a provincia religiosa de San Antonio del Nuevo Reino de Gra-

nada, de donde recibían apoyo e instrucciones. En el siglo XVI, y sobre
todo a partir de 1560, trabajaron en Barinas, Apure y Pedraza, pero se vie-

ron obligados a abandonar esta empresa debido a la hostilidad de los in-

dios, que invadían constantemente los poblados misionales. A principios

del siglo XVIII, probablemente hacia 1710, reanudaron su labor en las tie-

2 LOMBARDI, John V.,Venezuela, Ed. Critica, Barcelona, 1985, p. 105.
3

luid., PP. 100-103.
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tras que hoy comprenden los Estados de Apure y Barinas, donde perdu-

raron hasta 181 1, realizando unas veinte fundaciones.

Como los dominicos, los jesuitas tenían su Centro en Nueva Granada y

sus misiones venezolanas fueron mes bien una prolongación de las estable-

cidas en los Llanos de Casanare (Colombia). Desde allí se extendieron ha-

cia el Alto Orinoco, estableciéndose especialmente en la zona donde éste

confluye con el Meta. Esta penetración se desarrolla a partir de 1681, fun-

dando algunos pueblos de efímera existencia, a causa de los continuos le-

vantamientos indios. La época floreciente de estas misiones comienza en

1721, viéndose truncada en 1767 con la expulsión de la orden de todos los

territorios pertenecientes a la Corona española. A lo largo de estos 55 anos,

se fundan unos veinte pueblos de rnision, aunque no todos estuvieron em-

plazados en el ac al territorio venezolano.

En cuanto a los capuchinos, fueron cuatro las misiones que estab1e~

ciaron en Venezuela, todas ellas de gran extensión. Ordenadas cronolégica-

mente, son las siguientes:

Misión de Cumanci. Corrió a cargo de los capuchinos de la provincia

de Aragón, quienes se hallaban ya en Venezuela en 1657. Cornprendio par-

te de la antigua provincia de Nueva Andalucía, concretamente la zona de

los llanos de Cumana, extendiéndose hacia el sur del Orinoco y su delta.

Desde mediados del siglo XVII hasta 181 l, fundaron cuarenta y cinco
pueblos, sin contar los que por diversas causas no subsistieron.

• Misión de los Llanos de Caracas. Iniciada en 1658, estuvo a cargo de

los capuchinos andaluces, que se extendieron por una amplia zona entre

Cumana, el Caribe, los ríos C)rinoco y Meta y el Yago de Maracaibo, terri-

torio en el que fundaron unos ciento siete pueblos. Como prolongación de

la de los Llanos, surgió a mediados del siglo XVIII otra misión, desapa-
recida en 1773 y que abarco una extensa región en las fuentes del Orinoco

y Rio negro, lindando con jesuitas y franciscanos.

• Misión de Trinidad y Guayana.Encomendada a los capuchinos de la

provincia de Catalufia, dio comienzo en 1678, fecha en que arriban los pri-
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meros misioneros a la isla de Trinidad. La actividad misional se extiende en

1682 a la zona de Guayana, llamada también del Caroní por comprender la

región que recorre dicho rio hasta un poco mes arriba de su confluencia

con el Orinoco. Esta zona de misión recibió un gran impulso a partir del
primer cuarto del siglo XVIII, en detrimento de la de Trinidad, que quedo

prácticamente abandonada.

• Misión de Maracaibo. Establecida en 1693, tuvo a su frente a los ca-

puchinos valencianos. Se extendió desde las Costas orientales del golfo de

Maracaibo por el este, hasta el rio Magdalena por el oeste, teniendo al nona

el Caribe y como limite sur la Ciudad de Ocaña. Fue dividida en 1749, asig-

nandose a los capuchinos valencianos 1a pone de Santa Marta y la Guajira y

a los navarros la zona de Maracaibo y La Grita. Entre unos y otros misio-

neros fundaron un total de veintiséis pueblos'*.

La guerra de Independencia terminé en Venezuela con los estableci-

mientos misionales, pues los revolucionarios tuvieron como norma expul-

sar a los religiosos de misiones y doctrinas e incluso del país. Las misiones

de Guayana, que eran muy prósperas en el momento de la lucha, sufrieron

además una extinción radical.

<<Una razón poderosa explica ese exterminio: las misiones, ricas en ganados,
fueron utilizadas en un primer mome o para la defensa realista, como que los mi~
pioneros eran esparHoles peninsulares. Los republicanos aprovecharon en algunas
circunstancias los ganados misionales, por razones logislicas y políticas llegaron a
sacrificar en Caruachi (1817) a los frailes. No hubo en ese acto animadversión de
tipo religioso, sino llana y simple función de guerra. Los frailes fueron vistos
como enemigos capaces de influir en los acontecimientos»5.

Sin embargo, algunos misioneros abrazaron la causa revolucionaria,

como el capuchino aragonés fray Ramón de Calando, que en 1816 fue re-

mitido a Espuria, expedientado por adhesión y apoyo a los repub1icanos6.

4
MORON, Guillermo, o. cit., pp. 645-648, CARROCERA, Buenaventura de, Misión de los

Capuchinos en Cumana, en Fuentes para la Historia colonial de Venezuela, t. I, BAHN, Ca-
racas, 1968, pp. XIII-XVII.
5

MoRC>N, Guillermo, o. cit., p. 649.
6

CARROCERA, Buenaventura de, o. cit., pp. 408-409.
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Que las expulsiones o muertes de religiosos no obedecieron a motivos

puramente religiosos, sino a razones de guerra, puede quedar demostrado

por el hecho de que, el 11 de julio de 1828, Simón Bolívar decretara el res-

tablecimiento del ingreso a los conventos regulares de individuos menores

de veinticinco arios, con objeto de que se dedicaran luego a la obra de mi-

siones entre indígenas. Este decreto habla de la necesidad de restablecer las

misiones de Cumana, Barcelona, Barinas, Maracaibo y Guayana, destmi-

das <<a consecuencia de la dilatada guerra».

En 1858, laConvención Nacional de Valencia autoriza que el poder eje-

cutivo solicite sacerdotes europeos con destino a las misiones de Guayana.

En 1890, se encarga al arzobispo de Caracas la recluta de cincuenta religio-

sos para las misiones de Yucuray, Delta, Guajira y Bolívar, y tres arios

después se establece que el Delta, Caura, Alto Orinoco, Amazonas y Gua-

jira son región de misiones católicas. De esta manera quedan restablecidas

las misiones, bajo la custodia de los capuchinos, y se crea un Vicariato in-

dependiente para aquellas zonas.

2. LA MISION DE CUMANA

2.1. Fundación

Los capuchinos se incorporaron tardíamente a la obra evangelizadora de

América, debido principalmente a la gran oposición que encontraron cn el

Consejo de Indias. Este Supremo organisrno aducía, en primer lugar, que

ya estaban señaladas las ordenes religiosas que tengan el privilegio y, en

cieno modo, la exclusiva de pasar a Indias,como era el caso de francisca-

nos, dominicos, agustinos, mercedarios y jesuitas, y, en Segundo lugar,

que los capuchinos no poseían ningún convento en América, así pues,

dado que estaba prohibido el paso de religiosos que no los tuvieran, era

impensable realizar con aquéllos una excepción. De este modo quedo esta-

blecido un circulo vicioso que parecía imposible de romperse.

7
MORON, Guillermo, o. cit., pp. 650-651.

8 CARROCERA, Buenaventura de, Lingiizslica indígena venezolana y los misioneros capu-
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No obstante, la puerta se abrió gracias a los esfuerzos de un capuchino

de la provincia religiosa de Aragón, fray Francisco de Pamplona, quien,

tras prometer que los capuchinos no fundarían conventos en América, con-

siguio el ansiado permiso, confirmado por real cédula de 10 de enero de

1647. Por ella se le autorizaba para ir, con cuatro religiosos mas de su or-

den, a la conversión de los indios del Darién (Panamá).

Aunque la misión del Darién fracasarla a los pocos alias de haber sido

fundada, sirvió de punta de lanza para romper la oposición del Consejo de

Indias hacia la Orden Capuchina, abriéndole otras rutas de evangelización

en tierras americanas. De este modo fue posible iniciar la de Cumaná, la

primera de las cuatro que los capuchinos esparioles establecerían en el ac-

tual territorio de Venezuela, todas tan imponentes que un historiador jesuita

ha escrito: <<Los grandes misioneros venezolanos fueron los capuchinos,

dirigidos por un hombre excepcional, Fray Francisco de Pamplona»9.

En realidad, las misiones capuchinas en Venezuela tuvieron su origen

en un acontecimiento casual. Fray Francisco obtiene en abril de 1650 per-

miso para embarcarse, acompariado de otros tres religiosos, rumbo a la isla

de Granada, con el fin de dedicarse en ella a la evangelización de sus habi-

tantes. Sin embargo, cuando arriban a la citada isla la encuentran en poder

de los franceses, por lo que deciden seguir viaje hasta Margarita. Desde allí

pasaron a tierra Hrme, donde iniciaron la evangelización de los indios cu-

managotos.

Para poder llevar adelante esta labor recién comenzada eran necesarios

mas rnisioneros y, sobre todo, contar con la autorización de la Congrega-

cion de Propaganda Fide y del Consejo de Indias. Con estos objetivos fray

Francisco emprendió viaje a España, pero ni siquiera llegó a embarcar,

pues murió en el puerto de La Guaira en agosto de 1651. Por si fuera
poco, una real cédula de 31 de diciembre del mismo ano instaba a sus com-

paneros, los PP. Lorenzo de Magallon y Antonio de Monegrillo, a aban-

donar las indias y regresar a España.

chinos, Universidad Católica <<Andrés Be11o», Caracas, 1981, pp. 9-10.
9 VV.AA., Los Capuchinos en la Península lbérzca, Sevilla, 1985, p. 337.
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Ante tal contrariedad, el P. Magallén no perdió la esperanza de volver a

las misiones. Como buen aragonés, luché con tesen durante agios, insis-

tiendo ante el Consejo de Indias y presentando me noriales y stiplicas a Fe-

lipe IV hasta obtener el permiso necesario para continuar la labor misione-

ra, en virtud de una real cédula de 20 de enero de 1657. A1 mismo tiempo,

el monarca expide otra cédula por la que ordena al gobernador de Nueva

Andalucía, Pedro de Brizuela, señale a los capuchinos un lugar convenien-

te donde misionarlo.

2.2. El territorio y sus habitantes

Dentro del territorio comprendido por Ya Gobemacién y Capitanía Ge-

neral de Nueva Andalucía desarrollaron sus actividades de misión francis-

canos, capuchinos catalanes y Capuchinos aragoneses, los primeros en

Nueva Barcelona, los segundos en Guayana y los terceros en Curbana. La

zona donde deberán organizar su misión estos latimos queda señalada en

febrero de 1658 por el gobernador Brizuela:

<<El Valle de Cumana coa, que cae a barlovento de esta ciudad y ocho o diez le-
guas la tierra adentro... en las sierras y partes que vienen a dar a la mar y que caen
dentro de los linderos de este gobierno y hasta alindar con la Guayana, donde hay
sinnúmero de indios que jamás han tenido conocimiento de nuestra santa fe»11

En esta zona,que comprendía los actuales Estados venezolanos de Su-

cre, Monagas y parte del Territorio Federal Delta Amacuro, el principal nfl-

cleo habitado por españoles era Curnana, capital de la provincia, que se

convenirzi tarnbién en capital de la misión de los capuchinos aragoneses.

Fundada en 1562 por el dominico fray Francisco de Montesinos, se llano

Nueva Córdoba hasta 1591, fecha en que obtiene el titulo de Ciudad y pasa

a denominarse definitivarnente Curnana. Otras ciudades importantes eran

10

11
CARROCERA, Buenaventura de, Misión de los Capuchinos en Cumaná, pp. 10-11.

CARROCERA, Buenaventura de, Lingziistica indígena venezolana y los misioneros capu-
chinos, p. 14.
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San Baltasar de los Arias o Cumana coa y San Felipe de Austria o Ca-

riaco12

La población indígena estaba formada por seis grupos o naciones de in-

dios: chaimas, carebes, cuacas o cuacas, cares, parias o pariagotos y gua-

rafmos. Los chaimas eran los mes numerosos y se distinguieron por su

buen carácter y docilidad, de tal modo que se formaron con ellos la mayor

pone de los pueblos de misión, su Lengua, de la familia Caribe, fue la mas

conocida y hablada por los misioneros. Los carebes,reacios al sometimien-

to, constituyeron un obstáculo para la reducción de los restantes indios con

quienes estuvieron siempre en guerra. Los cuacas eran poco numerosos y

estuvieron muy mezclados con los chaimas en las misiones, así como los

cares. Mas importantes y numerosos fueron los parias o pariagotos, que

poblaban principalmente la península del mismo nombre y se extendieron

además por las Costas del golfo Triste, poseían lengua propia pero conocían

perfectarnente la chaima. Los guara linos se adaptaron fácilmente al sistema

de misiones, sobre todo cuando estaban mezclados con chaimas, su lengua

ha perdurado y actualmente la hablan unas ocho mil personas.

En cuanto al minero de indios que poblaban las tierras cumanesas cuando lle-
garon los primeros religiosos, no puede determinarse ni siquiera de manera aproxi-
mada. A pesar de las noticias que los misioneros aportan en sus escritos, la estadis-
lica mes fiable es la extraída del empadronamiento oficial de 1792, según la cual las
provincias de Cumaná y Nueva Barcelona poseían un total de 86.083 habitantes, de
los cuales 42.615 eran indios, 27.787 agrupados en doctrinas y 14.828 en pueblos
dj misión. Por su parte, HUMBOLDT sefxala que a finales del siglo XVIII haba unos
15.000 indios en las misiones de los capuchinos aragoneses, es decir, en Cu-
mané13

2.3. Etapas de la misión

Desde que se fundé el primer poblado de misión, en 1659, hasta 1700,

los religiosos concentraron su atención en la evangelizacifén de los indios

chaimas, en la región comprendida entre la costa de Cumaná y el rio Cari-

12
MORON, Guillermo, Breve historia de Venezuela, Espasa Calpe, Madrid, 1979, pp. 86-

87.
13 CARROCERA, Buenaventura de, Lznglkastzca mdzgena venezolana y los misioneros capu-

'hf"OS- PP- 44-57.
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pe, avanzando hacia el Guara piche pero sin llega a sus márgenes, pues es

territorio Caribe y zona frecuentemente visitada por piratas franceses.

En esta primera etapa se fundan once poblaciones, que perdurarían, y

seis de breve existencia. A1 primer grupo penene en las siguientes: Santa

María de los Anteles del Guácharo (1959); Nuestra Sefiora del Pilar
(1662), destruida en 1674 y reedificada en 1675; San Juan Bautista
(1662), destruida en 1674 y reedificada en 1680; San Francisco (1664),

destruida en 1674 y reedificada en 1691; San José de Areocuar (1667);

Santa Cruz de Casanay (1681); Jesús del Monte Catuaro (1681); San

Femando (1689); San Antonio de Guaipanacuar (1691), San Pedro y San

Pablo del Rincón (1691), y San Lorenzo Mártir de C aranapu ey (1697).
Las poblaciones que no subsistieron fueron: El Salvador (1663), Nuestra

Señora de Belén de Mapuey (1674), San Miguel de Aceicuar (1681), La

Visitación de Santa Isabel (1688), San Juan Evangelista de Botuco (1697)

y La Inmaculada Concepción de Maparicuar (1700).

Desde 1700 a 1736, la misión se extiende hasta el Guara piche, se fun-

dan 16 poblaciones misionadas y se consolidan las existentes, convirtiéndo-

se diez de éstas en doctrinas (1713). Las misiones fundadas en esta etapa y

que subsistieron son: San Antonio de Capayacuar (1713), Santa Ana de

Sopocuar (1714), San Francisco de Guayacuar (1714), Santa Cruz de Cu-

mana o Payacuar (1716), San Félix de Canta licio de Ro popan (1718), La

Purísima Concepción de Cocuizas (1728), Santa Teresa de Jesús de Cha-

guaramal (1728), San Francisco Javier de Punseres (1728), Santo Domin-

go de Guzmán de Clicara (1728), San Miguel de Guana guana (1732), San

Fidel de Sigma ringa de Teresén (1733), La Conversión de San Pablo de

Caraca tal o Coicuar (1734), y el Santo Angel Custodio de Caripe (1734).

No perduraron San Miguel Arczingel de Caripe (1717), San José de Guata-

tar (1728) y La Divina Pastora de Caripe (1733).

Entre los axis 1736 y 1760, las labores misioneras se extienden a la pe-

ninsula de Paria y costa del golfo Triste, regiones habitadas por parias y
guaramos. Se fundan en esta época El Patrocinio de San José de Irala

(1736), San Juan Bautista de Soro (1736), San Carlos Borromeo de Ama-

curo (1738), Santa María Magdalena de Unare (1749), Santa Barbará de
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Tipi rin (1754) y E1 Salvador de Transfiguración de Acarigua, de efímera

existencia (1749- 1750).

De 1760 a 1780, la actuación de los misioneros se centra particular-
mente en los indios guaraunas que pueblan la región que va desde el golfo

Triste hasta el Orinoco y su delta. Fruto de estos agios de trabajo son las si-

guientes fundaciones: Nuestra Seriora del Rosario de Yaguar aparo (1760),

San Judas Tadeo de Maturín (1760), Nuestra Seriora de los Desamparados

de Areocuar (1761), Nuestra Seriora del Carmen de Aguasad (1766) y San

Máximo de Aribe (1766), que desaparece en 1782.

En la Liltima etapa de la misión, que abarca desde 1780 hasta 1810, los

capuchinos de Cumana crean, con una base aborigen de indios guaraflnos

del Orinoco, Nuestra Seiiora de Guía de Uracoa (1784), San Serafín de

Tabasca (1784), E1 Divino Pastor de Areo o Guara piche (1786), San Ra-

fael de Barrancas (1790) y Guari tica (1791); también se fundan Sumara y

Cojos nica, poblaciones de coma duraci6n14

2.4. La labor misional

Como ya hemos seria lado anteriormente, la medida previa para lograr

una evangelización eficaz y permanente fue la reducción de los naturales a

población, siguiendo métodos acordes con las circunstancias y el carácter

de los indios. Dado que los aborígenes de Cumaná, a excepción de los ca-

ribes, no eran violentos, sino accesibles y dóciles, los capuchinos aragone-

ses adoptaron el método apostólico de reducción. Acompaliados por algfm

indio ya reducido y que serbia de intérprete, sobre todo en los primeros

tiempos, los misioneros se internaban por montes y ríos persuadiendo a los

indígenas de que se concentrasen en poblados. Los resultados de esta paci-

fica manera de actuar fueron tan buenos que no se dio el caso de haber sido

atacado ninguno de los religiosos en las múltiples incursiones que reali-

zaron.

14 CARROCERA, Buenaventura de, Misión de los Capuchinos en Cumana, pp. XXXVII-

XXXIX, MORON, Guillermo, Historia de Venezuela, t. II, pp. 412-414.
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Una vez lograda la reducción, la preocupación del misionero se cen-

traba en la organización material del poblado, cuyos métodos analizaremos

mis adelante. A continuación daba comienzo la labor propiamente evange-

lizadora, con la instruceién y catequización de mayores y pequeflos. Como

exponente de este trabajo apuntamos unas cifras del P. Torrelosnegros,

quien afirma que hasta el 30 de abril de 1780 se habían bautizado 52.864

personas, se hablan celebrado 14.496 matrimonios y se llevaban efectua-

dos 26.674 enterramientos cristianos, además, en ese momento se aten-

dian, en pueblos de doctrina 0 de rnisién, 12.013 almas.

Sin embargo, la actividad de los misioneros no se limité a atraer a los

indios y concentrarlos en poblados donde instruirlos y convertirlos al cris-

tianismo, sino que procuraron proveerles de los medios necesarios para su

subsistencia. E1 misionero suscité el interés del indio por el trabajo, distri-

buyéndole tierras que pasaban a ser de su propiedad -los conucos particu-
lares-, le entregaba herramientas gratuitamente, y le obligaba al Cultivo

diario de su conuco y del de la Comunidad. De esta forma, cada uno poda

proporcionarse al menos lo preciso para vivir.

Para la fabricación de vestidos promovieron el cultivo del algodón e ins-

talaron telares para confeccionarlos en los pueblos. Además del algodón, el

cultivo de otros productos, como el arfil, el café y el cacao, proporcioné tan

buenos resultados que pudieron comercializarse los excedentes. El tabaco

alcancé fama en el mercado por su calidad, siendo comparado al cubano, y

gracias a ello los misioneros consiguieron que la Administración de la Ren-

ta encargase oficialmente su cultivo a los indios de Cumaná.

Tampoco descuidaron la explotación de la ganadera. La cama constituía

un importante componente en la dieta del indio, por lo que cada mariana el

respectivo misionero repartía a cada uno de los suyos la porción que le to-
caba.En cada poblado había hatos de ganado vacuno, además de otro co-

mlin a toda la Misión y que se hallaba en los fértiles terrenos de Guayuta15

15 CARROCERA, Buenaventura de, Lmguzstzca mdzgena venezolana y los misioneros capu-

chinos, pp. 25-30.
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HUMBOLDT admira la forma en que se administraban las misiones de

Cumaná, le impresioné especialmente el Santo Angol Custodio de Caripe,

de la que escribe:

<<En el conuco comunal encontramos muchas hortalizas, maíz, casia azucarera y
cinco mil pies de cafeto, prometedores de una abundante cosecha. En Calipe, el co-
nuco ofrece el aspecto de un grande y hermoso huerto, los indígenas están obliga-
dos a trabajar en él todas las mamanas de seis a diez. Los alcaldes y alguaciles de
sangre india cuidan del cumplimiento de este deber... Estén muy orondos con su ca-
legoria, su seriedad pedantesca y taciturna, su porte frio y misterioso, el celo con
que desempeiian su papel en la iglesia y en las asambleas de la comunidad, resultan
muy divertidas para los europeos... Mientras permanecimos en Caribe y en las res~
tantas misiones de los chaimas, vimos siempre que se Lrataba a los indios bondado-
samente. El guardián del monasterio vende la cosecha del conuco de la comunidad, y
como los indios trabajan en él, todos tienen igual parte en los beneficios. Se les
distribuye mail, prendas de vestir, instrumentos de labranza y, según nos asegura-

ron, a veces incluso dinero»l6

La labor de organización social del indio en los pueblos de misión no

tendió a aniquilar su cultura. Los misioneros procuraron respetar las cons-

tumbres indígenas, siempre que no fueran en contra de la moral cristiana, y

aprendieron sus lenguas, transmitiéndolas a la posteridad a través de valio-

sos escritos. Claro exponente de esta labor cultural son las siguientes obras:

Arte y vocabulario de la Lengua de los indios chaimas, cumana-
gotos, cares, parias y otros diversos de la Provincia de Cuma mi o
Nueva Andalucía, con un tratado a lo Liltim0 de Ya Doctrina cristiana

y Catecismo de los misterios de nuestra santa fe, escrita por el P.

Francisco de Tauste, publicada por primera vez en Madrid en 1680

y reeditada en edición facsímil por Julio Platzmann, en Leipzig, en

1888.

Catecismo de la Doctrina cristiana en lengua de los indios chaimas,
obra del P. Francisco de la Puente, publicada en Madrid en 1703.

Instrucción para los confesores en Lengua chaima o Confesionario,
del P. Juan del Pobo. Desconocemos si 11eg6 a imprimirse.

Doctrina cristiana en lengua india,escrita por el P. Joaquín de Al-

quézar. Fue aprobada para su publicación en 1723 pero no consta

su impresión.

16
HUMBOLDT, Alejandro de,Del Orinoco al Amazonas, Ed. Guadarrama, Barcelona, 1981,

pp. 76-77.
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Doctrina cristiana y catecismo para la mes breve enserian a de los
indios de la nación chaima,cuyos autores fueron los PP. Francisco

de la Puente, Joaquín de Alquezar y Esteban de Arrízala. No hay

datos de su posible edici6n17.

2.5. Los misioneros

Hasta ahora hemos trazado una panorámica general sobre la misión de
Cumaná: el territorio por el que se extendió y los pobladores del mismo,

las fundaciones realizadas, las labores evangelizadoras, etc. Sin embargo,

apenas hemos mencionado a los hombres que protagonizaron esta porción

de la historia de Venezuela: los misioneros.

Sabemos que fueron no menos de 230 los religiosos capuchinos que

ejercieron su apostolado misionero en tierras cumanesas. La mayor parte

de ellos pertenecían a la provincia religiosa de Aragón, pero colaboraron

otros de las provincias de Navarra, Cataluña y Castilla.

De los documentos publicados por el P. Buenaventura de CARROCERA

sobre la misión de Cumaná hemos seleccionado tres**, que nos dan noticia

dj casi todos los capuchinos que trabajaron allí en el periodo 1650-1795.

17 CARROCERA, Buenaventura de, Las Mzszones Capuchinas de Cumana, <<M1ss1onaha H15-

pé.nica», XVII, min. 51 (Madrid, 1960), pp. 80~84; Lingliistica indígena venezolana y los
misioneros capuchinos, pp. 65-81.

18 Memoria de todos los religiosos capuchinos que estuvieron en la misión, con anota-
cién del ario de su Alegada, desde 1650 a 1760, por el Prefecto Manuel de La Mata, Santa
María de los Angeles, 22 de noviembre, 1763 (Archivo General de Indias, Caracas, 222),
publicado en Misión de los Capuchinos en Cumana, t. III, pp. 305-318; Informe del estado
de la misión de Cumana, religiosos que en ella había, que habían muerto o vuelto a España
desde 1780 a 1788, dado por el P. José de Sipón, procurador de aquella misión en España,
Zaragoza, 12 de noviembre, 1788 (Archivo General de Indias, Indiferente General, 2.981),
ibfd., pp. 527-531; Exposición del Gobernador de Cumana, D. Vicente de Emparen, dirigida
al rey, informándole de la necesidad del envió de mas misioneros y al mismo tiempo de la
situación de la misión de Cumana, nombres de los Capuchinos que en ella había, ocupa-
ciones de cada uno, edad y arios de misionero, Cumaná, 16-17 de mayo, 1795 (Archivo
General de Indias, Caracas, 131 y 360), ibfd., pp. 538-545.
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Esta documentación nos ha permitido realizar una ficha personal de cada

misionero, en la que constan los siguientes datos:

1.~ Nombre del religioso, compuesto por un antropónimo y un topé-

nimo, que expresa su lugar de nacimiento, ya que en aquella época

los capuchinos cambiaban por otro su nombre de pila y no utiliza-

ban el apellido familiar.

2.- Provincia religiosa a la que pene necia.

3.- A80 de llegada a las misiones.

4.- Arlo de muere en Indias o de regreso a Espuria.

Estas noticias individuales, trasladadas a tablas de datos, nos han per-

mitido extraer resultados generales sobre:

1.- E1 mfxmero aproximado de misioneros que llegan a Cumaná entre

1650 y 1795.

2.- Las provincias religiosas de que eran miembros.

3.- Sus procedencias geográficas, regiones y provincias en que na-

cieron.

4.- Numero de religiosos buenos en Indias.

5.- Numero de los que regresan a Espafxa.

6.- Tiempo medio de estancia en las misiones.

Cuando alguno de los datos personales de cada misionero no figura en

la documentación o plantea serias dudas se ha hecho constar en las conclu-

siones. Aclarado el método de trabajo, pasemos a conocer los resultados.

En primer lugar, debemos serialar que fueron al menos 182 los capu-

chinos que llegan a la misión de Cumaná desde 1650 hasta 1795 (53 en el

periodo 1650-1699 y 129 en la etapa 1700-1795), lo que indica que el paso

de misioneros fue constante y regular a lo largo de los siglos XVII y
XVIII. También hemos podido determinar que ciento cincuenta y seis per-

tenecian a la provincia religiosa de Aragón, doce a Navarra, diez a Cataluiia

y dos a Castilla, de dos de ellos no poseemos datos concretos.

La pertenencia a una u otra provincia religiosa no expresa necesaria-

mente la procedencia geográfica de los misioneros, así, por ejemplo, el
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mencionado Fr. Francisco de Pamplona era miembro de la provincia capu-

china dj Aragón, siendo originario, como su nombre especifica sobrada-

mente, de Navarra. Gracias al topónimo presente en el nombre decadareli-

gioso hemos podido determinar, en gran pone de los casos, el lugar de

donde eran naturales, aunque no siempre puede afirmarse con rotundidad

debido a la existencia de topónimos idénticos en distintas panes de la geo-

grafia española. Teniendo muy presente este punto, los resultados son los

siguientes:

Por regiones:

ARAGON.
Baleares

Casd11a.....

Catalufia

Navarra

Sin datos .

Por provincias:

B aleares

Barcelona

Cuenca

Gerona

Guadalajara
HUESCA
Logroxio ..

Madrid

Navarra

Soria

TERUEL
ZARAGOZA
Sin datos .

142

4

10
7

11

8

4

4

1

2

1

17

2

1

11

3

49

56

31

En cuanto a los misioneros que fallecen en Indias, tenemos seguridad

de que fueron al menos setenta, de los cuales la mitad eran aragoneses. Se-

• 4

•

•

•

•

4

•

0

•

•

o

•

\4 44

C c

tod o

•

•

9

•

•

•

4

4

•

•

c

o

4

s o

•

•

•

•

a

•

4

•

•

4

4

•

o

0

o

O

•

•

4

C

•

•

•

a

•

4

•

•

•

•

•

•

•

4

•

9

•

•

•

•

•

•

a

4

•

O

•

a

•

•

4

•

0

•

0

•

a

•

9

9

•

•

C

4

•

4 1400

•

O O

•

•

•

•

4

•

a

•

•

1

9

4

0

•

•

•

•

Q

oro

10 0

ac á

•

•

s

•

n

9

•

•

•

4

•

•

•

•

•

•

o

•

4

•

9

o

u

•

•

9

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

n

•

•

•

o

•

C

a

a

4

•

•

4

C

•

•

•

4

o

•

C

•

1

•

4

•

•

•

•

1

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

4

•

a

•

•

•

•

•O O

•

•

•

a

9

a

0

o

C

u

•

•

•

•

4

•

•

0

•

1

•

•

9

•

•

o

•

4

4

•

•

•

•

a •

•

o

•

a

•

1

•

•

4

1

•

1

•

•

1

4

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

•

9

•

g

4

•

•

Q

O

•

•

4

•

•

•

•

4

•

•

•

•

•

4

•

•

4

•

•

•

n

•

•

•

•

•

•

4

•

9

•

•

•

•

•

•

•

92 M. M. ABAURRE VALENCIA y L. LoNGos OTtN, O.F.M. Cap.



gfln nuestros datos, S610 tres mueren asesinados por los indios: Miguel de

Al balate, Ramón de Figueroa y Francisco de Tauste, el resto fallecen en las

misiones o en el viaje de regreso a Espacia, lo que parece indicar que vol-

vian enfermos. No podemos olvidar que el clima y las enfermedades pro-

pias de la aclimatación (cólera, disentería, tifus, deshidratación, insolación,

infecciones y picaduras de insectos, etc.) solían afectar, en ocasiones mor-

talmente, a quienes pasaban al Nuevo Mundo, y los capuchinos aragoneses

no serán una excepción.

A titulo ilustrativo sobre este tema recogemos unas palabras que, si bien

se refieren a los oficiales y soldados del Ejército de América, pueden ha-

cerse extensivas a los misioneros:

<<La notable diferencia de clima y temperamentos originan frecuentemente muer-
tes repentinas, enfermedades agudas que quitan la vida inmediatamente, o crónicas
que inutilizan para siempre a la complexión mas robusta, y ello parece inevitable
por una razón física, cuando se trata de unos Destinos Ya mayor parte Filenos de Bos-
ques, Rios Lagunas, y Maleza que con los ardientes influjos del sol forman un tem-
peramento cálido y húmedo cuya constitución poco análoga a la del Hombre en ge-
neral propensa a fiebres pútridas, intermitentes y malignas, haciendo horrible estra-

go en la especie humana»l9

Este panorama explica el hecho de que el numero de religiosos buenos

antes de ver cumplido un ano de su estancia en las misiones sea elevado,

otros, sin embargo, como Juan de Cariñena o Francisco de la Puente, dedi-

Caron cuarenta y tres anos de su vida a las labores misionales. La media de

permanencia de la misión es de 12,36 anos, calculada sobre 110 religiosos

de los que poseíamos datos Seguros sobre su llegada a Indias y sobre su

muerte o regreso a España.

Como colofón a este estudio, nos ha parecido interesante incluir una

lista de los capuchinos originarios de Aragón que trabajaron en Cumaná

desde el inicio de la misión hasta la época revolucionaria. Sus nombres,

19 Proyecto para Ya reforma del Ejército de América, acompariado por una Carta de presen-
lacion firmada por el Sargento Mayor Don Francisco Carabano y dirigida al Conde de Cam-
po de Alance, Isla de Trinidad, 4 de noviembre de 1790 (Archivo General de Si mancas,
Guerra Modela, 7.199).
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que hemos ordenado alfabéticamente, ofrecen un recorrido por tierras ara-

g0neSa520

Abiego, Tomes de

Al balate, Agustín de

Albalá, Angol de

Al balate, Atanasio de

Al balate, Bemardo de

Albéate, Femando de

Al balate, Fco. Javier de

Al balate, Jerónimo de

Al balate, Miguel de

Al balate, Pedro de

Alborga, Manuel de

Alcafliz, Manuel de

Alhama, Juan de

Aliaga, Francisco de

Alloza, Pascual de

Almunia, Juan de

Alquezar, Joaquín de

Aneto, Pedro de

Anifion, Pedro de

Afion, Francisco de

Aquaviva, José de

Aragüés, Juan de

Aranda, Daniel de

Aranda, Francisco de

Aranda, José de

Aranda, Mafias de

Argeñe, Ambrosio de

Argente, Miguel de

Afino, Carlos de

Atea, Jerónimo de

Ataca, José de

Ataca, Juan de

20

Atece, Francisco de

Béguena, José de

Bafién, Felipe de

Barmchina, Pedro de

Boa, Miguel de

Belchite, Antonio de

Belchite, Salvador de

Belmonte, Albano de

Belmonte, Lorenzo de

Bernegal, Miguel de

Blusa, Antonio de

Bolea, José de

Bolea, Lorenzo de

Borja, Casimiro de

Borja, Manuel de

Bubierca, Joaquín de

Bujaraloz, Oren cio de

Calando, Antonio de

Chanda, Bemardo de

Calando, Ramón de

Calando, Serafín de

Calasanz, Matías de

Cdatayud, Antonio de

Camarillas, Cayetano de

Cam avieja, Jorge de

Carifiena, Juan de

Caspe, Braulio de

Caspe, Camilo de

Caspe, Félix de

Caspe, Hipólito de

Caspe, Juan de

Caspe, León de

Esta lista compélela es la publicada por el Grupo Nono~Art en Los aragoneses y el Nue-
vo Mundo, C.A.I., Zaragoza, 1986, amplizindola de 75 a 175 nombres.
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Caspe, Luis de

Caspe, Martin de

Caspe, Pablo de

Caspe, Rafael de

Caspe, Ramón de

Castejón, Juan de

Castejón, Victoriano de

C aste lserés, Tomas de

Chip rana, Francisco de

E1 Pobo, Juan de

Escatron, Pedro de
Elia, Felipe de

Epila, Félix de

Fabara, Miguel de

Foz Calando, Francisco de

Fraga, Antonio de

Fraga, Eusebio de

Fraga, Felipe de

Fraga, Lorenzo de

Frias, Agustín de

Fuendetodos, Agustín de

Fuentes, Miguel de

Fuentespalda, José de

Gelsa, Mariano de

Gelsa, Pedro de

Godojos, Pablo de

Godos, Joaquín de

Hijar, Felipe de

Huesa, Francisco de

Huesca, Pedro de

Jaca, Francisco de

Jorque, José de

La Hoz, Juan de

La Mata, Antonio de

La Mata, Manuel de

La Muela, Salvador de

Lacera, Felipe de

Longares, Juan de

Luco, Joaquín de

Magallon, Lorenzo de

Maluenda, Buenaventura de

Mallen, José de

Mas de las Matas, Salvador de

Mesones, Vicente de

Mira vete, Luis de

Monegrillo, Antonio de

Montalbán, Francisco de

Montalbán, Vicente de

Monreal, Manuel de

Montoro, Ramón de

Morata, Joaquín de

Mores, Antonio de

Muel, José de

Muro, Guillermo de

Muro, Jerónimo de

Obon, Bemardo de

Olvés, Buenaventura de

Orcajo, José de

Palomar, Silvestre de

Pitarque, Esteban de

Ricla, José de

Rillo, Gabriel de

Romanos, Francisco de

Rueda, José de

Sabinan, Pedro de

San Martin, José de

San Martin, Paciano de

Santa Eulalia, Antonio de

Sari nena, Félix de

Segura, Miguel de

Seno, José de

Sipón, José de

Tabuenca, Lorenzo de

Tamarite, José de

Tara zona, Eusebio de

Tara zona, Luis de

Tauste, Francisco de

Tauste, Ramón de

Teruel, José de

Torralba, Pedro de
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Torrecilla, Joaquín de

Torre la Cárcel, Antonio de

Torre los Negros, Simón de

Torrellas, José de

Torres, Francisco de

Usad, Diego de

Valdealgorfa, José de

Val torres, Domingo Antonio de

V illafeliche, Salvador de

Villafranca, Domingo de

Villamayor, Gil de

Villanueva, Antonio de

Villanuava de Rebollar,

Villel, Domingo de

Villel, Francisco de

Visiedo, Juan de

Ramón de

Vivel, Juan de

Vivel, Pablo de

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Z81'8gOZa,

Zaragoza,

Z3ll3gOZ3,

Zaragoza,

Zaragoza,

Zaragoza,

Anastasio de

Atanasio de

Buenaventura de

Francisco de

Ildefonso de

Jerónimo de

José de

Lorenzo de

Lucas de

Manuel de

Nicoles de

Silvestre de

Simón de

96 M. M. ABAURRE VALENCIA y L. LoNGos OTIN, O.F.M. Cap.


